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RESU MEN

El objetivo de este artículo es analizar cómo se ha llevado a cabo la
adaptacióndel tratadoDe Ira de Sénecaen un pequeñotratado-resumende
Martin de Bragacon respectoa un aspectomuy concreto:el uso de la prosa
rítmica o artística. Paraello, hemosestudiadoen primer lugar las caracte-
rísticasde la prosasenequianaa partir del libro 1 de la obrade Séneca,para
llevar a cabo, a continuación,la comparaciónde dichos resultadoscon los
queconocemossobrela prosadel opúsculodel Bracarense.

SUMMARY

The purposeof this paper is to analyzethe mannerin which Martinus of
Bracarausesthe Seneca’streatiseDe Ira in his homonymousabstract-treatise
in relationto the employmentof proserhythm. Therefore,we havestudied
the metrie prose of Seneca’s lst book De Ira in order to make then a
comparisonbetweenthe proserhythm in both of them, the Seneca’sDe Ira
and the opuscleby Martinus of Bracara.

El objetivodel presenteartículo esanalizarcómoseha llevado a cabola
adaptación o quizá fuera más correcto decir, el resumen de una obra
senequianapor partede un escritorde mediadosdel siglo VI en relacióncon
un aspectomuy concreto: el manejo de la prosa rítmicaí. En otro lugar2
tuvimosocasiónde exponerlas conclusionesextraídasa partir del estudiode

Por lo que hace a la terminología, hemos dedecir que utilizamos la denominación «prosa
rítmica» en sentido amplio haciendo referencia al ritmo como fenómeno estilístico propio de
una prosa cuidada y artística; sin embargo, la citada expresión adquiere un sentido restringido
cuando es utilizada en oposición a «prosa métricas>: se emplea entonces, para denominar aquella
prosa en la que el elemento rítmico básico es el acento frente a ésta última en la que dicha
función viene desempeñada por la cantidad.

2 Vid, nuestro artículo en prensa «las cláusulas en el De Ira de Martín de Bragas, CFC-
ELaI 2 (1992).

Cuadernos cíe Filologia Clásica. Estudios laí/¡mos.3-1992. Editorial Complutense. Madrid.
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la prosa del tratado De Ira de Martín de Braga; nos interesabaentonces
analizardichaprosapara podercalificarlade artísticao neutraen lo referente
al ritmo, intentandomatiyar si se trataba de una prosa métrica, rítmica o
métrico-rítmica, y establecerpor otro lado, la frecuencia de uso de las
distintascláusulasmétricasy tipos de cursusacentual,así como la relación
entrearfibos sistemasrítmicos.

Partiendode la utilización de procedimientosestadísticosy su aplicación
por medio dedos métodosdistintos3.pudimosconstatarel carácteraltamente
artístico de su prosa, así como una muy logradaadecuacióndc los sistemas
métrico y acentual,su preferenciapor los cnrsts tar<lus- y planas. y ciertos
rasgos referentesa la tipología de las cláusulasy al funcionamientode la
prosodia.

En las líneasque se exponena continuación, pretendemosconcretarel
gradode influencia del modelo original senequianoen la prosaartísticadcl
Bracarense.Para ello, nos ha parecido imprescindible llevar a cabo un
estudio,si no pormenorizado,sí al menosgenerale indicativo, de la prosadel
De frade Séneca.Dadoque frenteal breveopúsculoposterior.cl original se
componede tres libros y el objetivofinal dcl presentetrabajono esun estudio
exhaustivode la prosasenequiana,nosha parecidosuficientementerelevante
aplicar nuestroanálisis al libro l: dispondremosasí de un importantepunto
de referenciapara observar posteriormentecómo ha adecuadoMartín de
Braga los pasajesdel modelo en el opúsculo posteriory las dilerencíasy
peculiaridadesde ambosautorescon respectoal uso y manejo de la prosa
rítmica.

2. METOtiOLOGIA

El análisis de la prosadel libro l del De Ira dc Sénecanos ha planteado
diversascuestionesen relacióncon aspectosde la prosodiaasí como proble-
mas metodológicosconcernientesinclusoa la mismanaturalezadc las chin-
sulas.Por lo que haceal períodoclásicoes un hechogeneralmenteaceptado
quelas cláusulasestánconstituidaspor una determinadasucesiónde sílabas
largasy brevcs y queson, por tanto.de naturalezacuantitativa.Partiendode
esto,se han propuestodistintosmétodosde investigacióny diversossistemas
de notacióngráficaen los quese atiende,bien a la morfología o constitución
cuantítatívade la cláusula,bien a la tipología o númerode sílabasde las
palabrasconstituyentesdc la misma. Asimismo,tal como sededucede publi-
cacionesdedicadasa estetema4y crí relación a los niétodos títilizad os y sus

3 .\ós concretamente el tí-adiciomíal <método cíe comparación externa» y el dem,c>minaclcm
«método cíe comparación interna». ‘ísi llamad>, y utilizado por primera vez para cl análisis del
cz oscís mcd i esal pc, r 1. .1 a nson. TI;s prcisc rl,, í/;zz’ //; ci’ eclis val lo>in fou;z z ¡líe 9í 1, lo ilze liii>
ccozíz,r,, Stockholm [965, y- pc>steriormenle ptira la prc>sa métrica por cío discípulo suyo, FI. Aili,
lYzs’ lo-ose ¡-It, -ílzío cj ,Saliz,.sí nací Liv,-, St oc k b c >1 m 1 979.

Un articulo que resume las publicaciones x’ el estad>, de la cuestión en los años 3<) es E.
N ovotny, «t.e probl&cae des clausules duns la prose las ioc», RIEL 4 ([926). 222 y 5».:

posteriormente en los ‘‘ñc,s 60. T. .la>mson, c;/7. cii. Y II. Aili. op. cfi, 8—32.
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ventajaso deficiencias,parececlaroquelos procedimientosrealmenteválidos
hande ser estadísticos.Entreellos, uno de los que más se han valoradopor
su objetividady fiabilidad, el (<métodode comparaciónexternas>,fue aplicado-
por la vezpor A.W. De Groot5 y posteriormentepor 1-1. l-iagendahl6y otros:
consisteen describirlas secuenciasquecomponenlos fines de períodoinclu-
yendo en el análisis las ocho últimas sílabasy compararlas frecuenciasde
apariciónde los esquemasmásutilizados,tomandocomopunto dereferencia
una cífra preestablecidaque marca la frecuenciade aparición de dichos
esquemasen un texto considerado«neutro»por lo que haceal- ritmo7.

Otramodalidaddel métodocomparativoconsisteencotejar lassecuencrns
de fin de período con las que aparecenen otros lugaressignificátivos del
texto, es decir, en los finales de los caía y comata.Frente a esta segunda
modalidadde análisis,la mencionadaen primer lugar resultamásventajosa
ya que ofrece más cantidad de información: permite, entre otras cosas,
identificar las cláusulaspreferidasy establecersu jerarquizaciónsegún la
frecuenciade uso, en tanto que la segundamodalidadcitada, sólo resulta
realmenteútil para destacarlas cualidadesestilísticasde las cláusulasante
pausasde diferenteduración.

De todasformas, ningunode losdos métodospermiteevaluarobjetivamente
la significaciónestadísticade las diferenciasentrelas frecuenciascalculadas,
y, a pesarde la aparicióndenuevaspropuestasparamejorar las metodologías
empleadas,subsisten,en opinión de H. Aili los problemasprincipales, a
saber:«thequestion~f the bestway of denotingthemorphologyandtypology
of clausulaeandthe mostexpedientmethodof evaluatingthe statisticaltables
which are the result of the investigation»5. Mediante la denominaciónde
«morfología»y «tipologías>de la cláusulael mencionadolatinista se refiere
respectivamente,a la proporciónde largasy brevesde las secuenciasde fin de
períodopor un lado, y a la composiciónen palabras,o lo que es igual, al
númerode sílabasde las palabrasconstituyentesde dichas secuencias,por
otro.

Teniendoen cuentaestosproblemasy con el fin de evitar o eliminar las
desventajasde los métodosanteriormentemencionados,T. Jansony 1-1. Aili
proponen el que denominan «método de comparacióninternas>. Para su
aplicacióny desarrollo,partende un sistemade notaciónpráctico y objetivo
y la utilización de cálculosde probabilidadquepermitenvalorarobjetivamente
los resultadosestadísticos,sin recurrir a datos apriorísticosy externosal
texto y prescindiendo,por tanto, de conceptostan discutiblescomo el de
«prosaneutra».

A. W. de (iroot. La prose znéirique des aaciens, París 1926.
> H. Hagendahí, La prose auéir/que dArnobe, Gm5teborg 1936.
7 Los textos utilizados como ejemplo de prosa no rítmica son unas traducciones del siglo

XIX de Gregorio de Nisa y Atanasio de Alejandría por lo que hace al latín, y para el griego,
Tucídides (vid. H. Ailí. op. cii. 21).

< H. Aiii. op. cii. £5
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Antes de ofrecer los resultadosobtenidosa partir de la utilización de este
nuevo método en el análisis de la prosa del tratadosenequiano9.vamos a
indicar brevementeen quéconsiste.

1. La primera cuestión que hay que solucionares cómo reflejar la
morfologíade la cláusulay su notacióngráfica. Paraello, 1-1. Aili recurreal
sistemade notación introducido por A. W. De GrootiO con ligeras varia-
ctones:consisteen incluir en el análisis las cantidadesmétricasde las ocho
últimas sílabas del período y formar todos los esquemascombinatorios
posibles,concretamente128; ademásestesistemasepuedecomplementarcon
una notación tipológica indicando la posición de las cesurasmedianteun
signo gráfico. Las variacionesque introduce1-1. Aili y que hemosadoptado
tambiénen nuestroestudio,hacenmásmanejableel sistemagráfico mencio-
nado y permiten agilizar su uso:

— Por un lado, la última sílabade las secuenciases consideradacorno
anceps’ i deacuerdocon la informaciónquenosofrecenlos testimoniosde los
antiguos(Cíe. oit 214, 217 y Quint., inst. 9, 4, 93)~ y tambiénpor motivos
prácticos,sobretodo, la considerabledisminucióndel númerode esquemas
combinatoriosposiblesqueconlíevael no contabilizarcomo largao breve la
última sílaba.

— Por otro lado,y tambiéncon el fin de agilizar las operaciones,hemos
contabilizadoen la mayoríade los casoslas6 últimassílabasy un totalde 32
esquemascuantitativosdiferentes.Un análisisexhaustivorequeriríaconsiderar
las sílabasséptimay octava,pero, como hemosdicho, con el fin de manejar
con más facilidad el método, las hemos tenido en cuentasólo cuandoera
necesario.Despuésde todo, las tendenciasbásicasy el mecanismode funcio-
namientode las cláusulaspuedenobservarsede igual maneraoperandocon
las seis últimas sílabas.

— Por fin, tanto en el métodode comparaciónexternaaplicadopor De
Groot como en la comparaciónentrelos finalesantediferentespausasllevada
a cabo por Primmeri3, la unidad de análisis es la cláusula; H. Aili, sin
embargo,tomacomo elementobásicomínimo la sílaba,por lo que,las cláu-
sulasson consideradascomo combinacionesde un númerodado de sílabas
largaso breves.

2. A continuación,hay que contabilizar las 6 últimas sílabas largas y
breves de los finales de período del corpus que se estudia,exceptuando
naturalmentela última por serindiferente’4. En nuestrocaso,el texto del De

La edición utilizada en tcsdas las referencias que se cii an del De Ira de Séneca es,
Sénéque. Dialogues, 1. cd. Les Reiles Lettres. París [922. En cuanto a la obra homónima del
Rr,icarense la edición utilizada es, C. XV. Rarlot~-, Mecí/ni Brac-arensis- cq’era oí;znia, cd. C. XV -

Barlow, New llaveo [950.
¡7 A - W - de Oroot, .1 Ilaadbook- o! Azzíique Prose— Rl; mil,,,;, Oroni ogen 1919. [8

¡ ¡ FI. Aili, op. cii. 18—19.
~ Cicero, Orator, ed - A. Ynn t Budé), París [964: Quinti lianus, lasí/tuilo Oratoria. cd - M -

Wioterboitc,m (Oxford), [970.
A - 1’ ri cnmer. (lic-ero Ncsíocrosco. Siotile,; son’ ciaudceíi I-’rosarh cio,os. XVlen 1 968.

~ I’ara las explicaciones que siguen. o-idi H. Aili, op. ci’. 32—39.
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Ira de Séneca,el resultadoes un total de 1.484sílabas,de las cuales627 son
brevesy 857 largas,es decir, un 42,2%(o lo quees igual, 0’422) y un 57,7%
(0,577) respectivamente.

3. Seguidamente,se calculala «frecuenciaesperada»o probablede cada
uno de los 32 esquemascuantitativosconsiderados’5.Paraello, habráque
multiplicar en cadacaso,segúnel númerode sílabaslargasy brevesincluidas
en cadaesquema,la probabilidadde apariciónde cadaunadeellas,datoéste
último calculadoanteriormente.Es decir,tomandocomo ejemploel esquema
nQ 28 de la serie’6 --y--

0,577X 0,577 X 0,422>< 0,577>< 0,577X I~~ = 0,046

Si multiplicamos ahorael resultadoobtenido por el número total de
secuenciascontabilizadas,

0,046X296 13,6

obtenemoslo queT. Janson’8y H. Aili denominan«frecuenciaprobable»o
«esperable»parael citado esquema.Tras realizarla mencionadaoperación
con cadauno de los32 esquemas,habríaquecalcular las «frecuenciasobser-
vadasss19en cada caso y comprobar posteriormentelas diferenciasentre
ambasfrecuencias.

4. Hastaaquí,el métodose desarrollade forma similar a como lo aplica
T. Jansonen su estudiosobre el desarrollodel cursus en la prosalatina
medieval.Sin embargoH. Aili introduceun nuevo factor en el análisisdela
prosamétrica.La probabilidadde apariciónde un esquemadadono depende
únicamentedel númerode sílabaslargaso brevesquecontenga(yaqueenese
caso,muchasde las secuenciasincluidas entrelas 32 quese estudian,serían
redundantesy tendrían la misma frecuencia probable); es igualmente
significativo considerarla posiciónqueocupacadasílabalargao breveen el
interior de cada esquemapara obtenerunas frecuenciasmás cxactas y
adecuadasa la realidaddel texto. Por ello, hemoscontabilizadotambiénel
númerode sílabaslargasy brevesen cadaposiciónsilábicay la proporción
que ocupan20, y tras realizar nuevamentetodas las operacíonesarriba

‘> Como hemos dicho, serán únicamente 32 los esquemas considerados ya que hemos
contabilizado sólo las 6 últimas sílabas. Como apéndice, incluimos en la p. 28 la serie de estos
32 esquemas tomada de FI. Aili, op. cii. 143.

16 Vid. pp. 144-145. Los signos que utilizamos para representar las cantidades larga y breve.
de las cláusulas son - y y; para designar los anceps, §. Por otro lado, cuando se trata de los
distintos tipos de cursus, las sílabas tónicas y átonas se representan mediante ó/o
respectivamente.

t7 En el caso de la última sílaba, no se calcula frecuencia alguna por ser anceps.

‘> T. Janson. op. cii.
‘« Se denomina «frecuencia observada» de un esquema métrico dado, a la frecuencia de

aparición en el total de finales de periodo de dicho esquema.
20 Vid. p. 145. Las operaciones realizadas consisten encontabilizar, en los 196 finales de

período, el número de largas y breves que áparecerm en cada posición silábica y calcular el
porcentaje correspondiente.
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indicadascon los nuevosporcentajescalculados,se hanobtenidounaseriede
«frecuenciasprobables»,más exactasque las reseñadasanteriormente.Así
por ejemplo, si tomamosnuevamenteel esqueman9 28 --y-- §, podemos
observarquela «frecuenciaesperable»es 10,3, encambio,lassecuenciasn0 30
—y--- § y n0 31 y---- § , que poseenigual númerode sílabaslargasy breves
(y, de hecho, mostrabanen los cálculos anterioresla misma «frecuencia
esperable»que el esqueman9 28, es decir, 13,6), muestran ahora una
«frecuenciaprobable»de 13,9 y 9,76 respectivamente.

5. Porúltimo, es necesariocomprobarsi las diferenciasentrefrecuencias
«observadas»y «esperables»son significativaso se debenal azar; paraprobar
esto,se aplicael testx2 o de Pearson2í.queconsisteen restara la frecuencia
«observada»la «probables>,elevarcl resultadoal cuadradoy dividirlo entrela

frecuencia«probable»,es decir,-fP-r~$Si sesumanlos resultadoscorrespon-
e

dientesa los 32 esquemas,se obtiene el valor de x2 Finalmente,hay que
comparardicho valorcon el denominado«criticalvalue» o porcentajedebido
al azar. Estosporcentajesvienendadosen tablasde estadísticade cualquier
manualal uso22 y dependendel númerode parescontabilizados23:si el valor

2 es la secuencias
x superioral «valor critico», preferenciapor determinadas
cuantitativasquedaprobaday la prosapuedeconsiderarsemétrica.

Aunque lasexplicacionesenumeradasen el puntoanterior resultanproli-
jas en ocasionesy sobretodo áridas,nos haparecidoconvenienteexponerlas
con el fin de clarificar y matizarmejor los resultadosobtenidostras aplicar el
método al texto senequiano.La interpretaciónde los resultadospermite
valorar,entreotras, las siguientescuestiones:

1. Cuálesson las secuenciasmétricaspreferidaspor el autory la posible
relación entrelas mismas.

2. La determinaciónde la longitud de las cláusulaso, en otraspalabras,la
identificaciónde los esquemasmétricosfavorecidoscon la morfologíade las
cláusulastradicionalesy sus posiblesvariantes.

3. La tipología de las secuenciasfavorecidas,para lo cual es necesario
observarel númerode sílabasde la palabrafinal en cadacasé,y establecer
cuálesson las combinacionesde palabrasmás frecuentes.

Comenzandopor el primer punto, puedeadvertirseque,de entrelas 32
secuenciasconsideradasen nuestro análisis. las preferidas por Séneca,es

3m Se trata de un procedimiento estadístico utilizado para verificar, cc,mo hemos dicho, si
la frecuencia de aparición de un par de elementos se haila dentro del margen debido al azar o
no. Medianle dicho tesí, seda un valor numérico a la diferencia entre [a «fiecuencia esperable»
y la «probable» (los dos elementos o cifras que, en nuestro caso, componen ci par) y se suman
los valores así obtenidos según el número de pares o combinaciones considerados. Vid. FI. Aili,
op. cii. 37.

22 Por ejemplo. J. M. E aso—J. Martin Vide—P. Ciavero. Esíacltsíic-o Básica ¡>aro los cie¡zc-ias
sociales, Barcelona l987,

23 Hay que recordar que, en este caso, como va se ha indicado, denominamos «par» a [a
combinación «frecuencia observada-frecuencia probable» para cada uno de los 32 esquemas.
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decir, aquellasen las que «la frecuenciaobservada»superala probable,son
las siguientes24:

SECUENCIAS e o

nY 6 -y-vv § 11,24 27 ¡9,38
nY 14 -y--y § 17,76 30 8,43
nY 27 y-y-- § 5,6 15 ¡5,77
nY 28 --y-- § -- 10,3 16 3,15
nY 31 y- -- - § 9,76 15 1,84

nY 24 ---y- § 11,2 16 2,05
nY25 vvv--§ 4,4 5 0,08
nY 12 --y-y § 13 16 0,69
n.0 13 vv--y § 9,7 10 0,006

Valor x2 para9 pares:51,4
«Valor crítico» o porcentajedebido al azarpara9 pares:16,9

A la vistade estosresultadospuedededucirseque:

1. En esteprimer libro del De Ira de Sénecahay unabúsquedadeliberada
de ciertas secuenciasen los finales de periodo ya que en los 9 esquemas
considerados,las diferenciasentre «frecuenciasprobables»y «observadas»
son significativasy superanampliamenteel porcentajedebido al azar: dicho
porcentaje,denominado«valor crítico», alcanzala cifra de 16,9 cuandoel
númerode pares(paresde frecuencias)consideradoses de 9; el «valorx2», sin
embargo,superaampliamente(51,4) esemargendebido al azar. Por tanto,
estapreferenciaprobadapor determinadosfinales, demuestraunavoluntad
de uso, por partedel autor, de unaprosarítmica, en sentidoamplio.

2. En cuantoal conjuntode secuenciaspreferidas,la queocupael primer
lugares la n9 6 (- y - y y §). Antes quenada,habríaquedecirqueesteesquema
no correspondeen principio a ninguna de las cláusulasmás usualesde la
prosamétricani a ningunade susvariantessustitutorias.Por otro lado, si laa
comparamoscon lan9 5 (vv-vv §), la secuencíamáspróxima a ella, ya que
esprácticamenteidéntica, al menosen la partefinal, y tan sólo sedifereneta
de la misma en la cantidad de la sexta sílaba, se puedeadvertir que la
«frecuenciaobservada»esmuy inferior a la del esqueman9 6. Estoindicaque
la cantidadde la sexta sílabano es indiferente para la constituciónde la
cláusulaya que,en realidad,es la quedeterminacuál de las dossecuenciases
favorecidapor el autor. Por otro lado, otro datoque puedesersignificativo
para establecersi la cláusulase extiendemás allá de la sexta sílaba, es
comprobarla cantidadde las silabasprecedentes,ya que el predominio de

24 Vid. pp. 144-145 donde se han incluido las tablas con los resultados correspondientes a
todas las secuencias.
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largaso brevesen dichasposicionesy en cadauno de los esquemaspuedeser
tndieativode unamayor longitud de la secuencíaen cuestión.Tras observar
y contabilizarlas cantidadesde la séptimay la octava,puedeafirmarseque
dichassilabasson irrelevantesa esterespectoy, por tanto,quedaclaroquela
secuencíamás favorecida(n0 6) es de extensión no inferior a 6 silabas (tal
como lo demuestrala baja «frecuenciaobservada»de la secuencianQ 5) ni
mayor quedicho número.

3. No puededecirseotro tanto de la segundasecuenciamás favorecida,la
n0 14 (-y--y §): respondeclaramenteal esquemade la cláusulalío dicrético
en su vartante «principal», segúnla terminologíautilizada por Eontaine25.
Por otro lado, la secuencian9 13 (vv--y §), prácticamenteidéntica a la
anteriorexceptoen la cantidadde la sextasílaba,es favorecidatambiénpor
el autor(dadoque la «frecuenciaobservada»es superiora la probable) pero
en mucha menor medida. De la misma manera que en el caso anterior,
también por lo que hace a estasdos secuencias,puede afirmarseque la
longitud de la cláusulano es inferior a 6 silabas(puestoque la cantidadde la
sextano es indiferentea las preferenciasdel autorsino quedeterminacuál es
la cláusulamás favorecida);incluso podríaafirmarseque la secuencían9 13
es quizá una forma de la cláusulaII pero acentual.De todas formas, este
último punto podrásercomprobadoy cotejadocon los resultadosobtenidos
tras la aplicacióndel «métodode comparaciónexterna».

4. En cuartoy último lugar, estambiénevidentequeel autor favorecelos
esquemasn0 27 y 28 (y-y-- § y--y-- § respectivamente),ya quela sumadel
valor x3 en ambos casos(8,99) es considerablementesuperioral «valor críti-
co» para dos pares (5,99). En una y otra secuencíase puedeadvertir que
poseenprácticamenteel mismoesquema,y, confirmandodichasemejanza,es
clarotambiénquela «frecuenciaobservada»es casi idénticaen amboscasos.
A diferenciade lo quese hacomentadocon respectoa los esquemasanterior-
mentecitados,en esta ocasión pareceevidenteque la cantidadde la sexta
sílabaes indiferenteya que no determinauna frecuenciade apariciónmayor
de unade ambas:esto significa que la longitud de estasecuenetallega, en
realidad,hastala 5)> sílabay quelos números27 y 28 constituyenuno solo y
el mismoesquema,es decir, la varianteprincipal de la cláusula 1 (crético más
troqueo)<t

En los casos restantes,las diferenciasporcentualesentre «frecuencias
observadas»y «probables»no son destacables;en todo caso, habría que
señalarlos esquemas24 y 31 (- - - y - §y y - - - - §) dado que su frecuenciadc
apartetones considerable(lb y 5 respectivamente)y el valor x2~ aunqueno
es alto, supera la unidad. Más adelante,tras obtenerlos resultadosde la

25 Para las variantes que pueden presentar las principales cláusulas métricas a partir de las
sustituciones de largas por breves y viceversa. y su denominación, cid. J. Fontaine, tic/ore cíe
Seville, Trabé de la A’aíure su/vi dc’ 1 ~píire cd; vers cío roi Sisebui & Ls/dore, Bordeaux [96<), 132.
Para las variantes de la forma «principal> dc la cláusula [1 según la posición de las cesuras,v/cl.
[-1.IIageod ahí, op. cii. 31.

26 Vid. p. 34 para los esquemas de las diferentes variantes.
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aplicación a nuestrotexto del otro métodoya citado, seráposible observar
bajo otra perspectivael significado de los datosaquí mencionados.

3. EL «METODO DE COMPARACION EXTERNA»

Hemosanalizadoen el apartadoanterior los resultadosobtenidostras la
aplicación del «método de comparacióninterna». Por otra párte, nos ha
parecidooportunoy quizáen algunospuntostambiénesclarecedordesarrollar
a continuación un análisis estadísticomás tradicional, el denominado
«métodode comparaciónexterna».Paraello, hemospartidode,prácticamente -
el mismo númerode finalesde períodoque enel análisis anterior—un total
de 298—excluyendoen principio, las secuenciasquecontienenhiatosu otros
casosde escansióndudosa.

Como se ha dicho,partimosde un corpusde 298 secuencias,es decir, dos
másque las contabilizadasenla aplicacióndel método anterior;la razónde
esteaparentedesajusteviene dadapor el tipo de método empleadoy las
exigenciasimpuestaspor el desarrollode cadauno de ellos.

En primerlugar, hayquedeterminarcuálessonloselementosconstituyentes
de la secuencíay su extensión;en este sentido, hemos seguido las pautas
marcadaspor A.W. De Groot y 1-1. Hagendahí,que partende la cláusula
como unidad rítmica, sin entrar de momentoen la polémicasuscitadaen
torno a cuál es la unidadde ritmo en la cláusula:la palabra,la sílabao el pie
métrico. Así, se han consideradolas ocho últimas silabasde cadafinal de
período,una cifra ciertamentepreestablecidapero que permite deteejarla
presenciade cláusulasde largalongitud en el casode que existan,así como
observarla extensiónprecisade las,en principio, más«cortas»y susposibles
variantessustitutorias.A esterespectohay que recordarque en el método
anteriorsepartede la sílabacomounidadrítmicaincluyendoen el análisislas
6 u 8 últimas sílabassegúnla mayoro menorprecisiónquese quieraobtener.
Tambiénhayqueaclararquelasdos secuenciasdemásquesecontabilizanen
la aplicaciónde estemétodo resultande dos cláusulasde longitud inferior a
6 sílabas,excluidasdel análisis anteriorpor la presenciade un hiato en la
sexta sílaba. Como veremos,por lo que hace a la identificación de las
distintascláusulasy la presenciadedeterminadosfenómenosprosódicos,este
procedimientode comparaciónexternaresultamáspreciso.

Aparte del establecimientode la longitud de las cláusulas,por lo demás,
hay quedecirque losfenómenosprosódicosasí como los casosde enclisis y
proclisishansido tratadossiguiendolos mismoscriterios queen el apartado
anterior.

La finalidad de esteanálisises, básicamente,la de identificar las frecuen-
cíasabsolutasy relativasde cadauno delos tipos de cláusulamásfrecuentes
en la prosamétrica latina así como la de comprobar,en primer lugar, el
carácterdeliberadamenterítmico o neutrode la prosaestudiada;paradeter-
minar estaúltima cuestión,hay que compararla frecuenciade apariciónde
las cláusulasmásusualesy típicascon unacifra preestableciday «externa»al
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texto, que marcala frecuenciade las mismasen un texto consideradoneutro
en cuantoal ritmo, es decir, compuesto,en principio, sin pretensionesrítmi-
cas27.Trasestaoperación,muy criticadapor algunosestudiosos,como hemos
visto en apartadosanteriores,se establecenlas preferenciasdel autor en
relación al usode las cláusulascitadasy susvariantessustitutorias.

Sin máspreámbulos,ofrecemosseguidamentelas principalesconclusiones
que se derivande la aplicaciónde estemétodoal texto de Séneca.

RESULTADOS DEL ANALiSIS

Númerode linales de periodo: 298

Número de secuenciasmétricas:210 (70,46%)

I propiamenteamétricas:32 (10,7%)
Númerode secuenciasamétricas

acentuales:56 (¡8,79%)

Frecuenciade las cláusulas:

CLAUSULA 1 ESQUEMAS

Variante principal: 32 -y-- §
Variante ligera: ¡2 vvv-- §
Variante pesada:20 ---- §
Variante coriámbica:5 -vv-- §
Total: 69 (32,85%)

CLAUSULA II

Variante principal: 29 - y - - y §
Variante ligera: 7 vvv--v §

y y y - y §
Variantepesada:20 ----y §
Variante coriámbica: II -vv--y §
Total: 67(31,9%)

CLAUSULA 111

l)itrocaica: 29 § § § - y - §
Tritrocaica: 13 -y-y- §/vvv-v- §
Total: 42 (20%)

27 Como ya sc ha mencionado, tales textos neutros son unas traducciones del siglo pasado
deGregorio dc Nisa y Atanasio dc Alejandría: de acuerdo con las características de los mismos.
cl porcentaje de aparición de las principales cláusulas métricas es de un 25%.
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CLAUSULAS SECUNDARIAS

Heroica: 8 -vv- §
Tr¿queomás crético: 24 -y-y §
Total: 32 (15,23%)

1. En primer lugar, puedeafirmarsequeen esteprimer libro del tratado
De Ira de Séneca,el autormanejaunaprosamétricaya queel 70,4%de los
finalesde periodocorrespondea algunode los esquemasmétricosusualesde
la prosaartística,esdecir, superaholgadamentela cifra del 25%, cifra, como
seha dicho,establecidaapriori y queindicaríala frecuenciade apariciónde
dichascláusulasen un texto sin pretensionesrítmicas.Porotro lado,hemos
distinguidoentrelos finalesde períodorestantes,las secuenciaspropiamente
amétricasde las queposiblementepuedenseryaconsideradasacentuales.Se
ha discutido largamentesobreel papeldel ictus y del acento-en el sistema
tradicional de las cláusulas,especialmente,para esclarecerel proceso de
formación del sistemadel cursusmedieval;sobreestacuestiónno vamos a
entraraquí28.Con todo, creemosque,a pesarde quesetrata básicamentede
unaprosamétrica,escorrectohablarde la existenciade cláusulasaceñtuales
o semí-acentuales,y ello por variasrazones:

— En primer lugar, el papeldel acentocomo elementorítmico parece-
innegable.Aunqueel ritmo viene dadoprincipalmentepor la alternanciade
largasy breves,el acento,que,coincideen la granmayoríade loscasoscon
el ictusmétrico, contribuyea marcary determinarel esquemamétrico utili-
zado. De hecho, de un total de 210 secuenciasmétricascontabilizadas,la
coincidenciaentreambos elementosrítmicos es total en 145 ocasiones,es
decir, en un 69%, y parcial en los casosrestantes.

— Hay que-añadira estola riquezade variantessustitutoriasquepresen-
ta cadatipo de cláusula:se tratade unaprosamétricarica en formas, sobre
todo las correspondientesa la variante «pesada»siguiendo,entreotros, la
denominaciónde J. Fontaine29.Por lo que hace a las cláusulas1 y II, el
númerode ejemplosde la citadavariantees cercánoal de la forma principal.
En nuestraopinión, estedato puedeser indicatiyo del papelque juega el
acentoparala distinción de dichasseriesde sílabaslargascomo formasde la
cláusula1 ó II.

2. En segundolugar, atendiendoa la frecuenciade usode cadaunade las
cláusulas,se puedeobservarquelas favorecidaspor Sénecason la 1 y la íleon

28 Vid, especialmente el libro de M. Nicolau, L origine du cursas r/íhmique el íes débuis de
laccení d/níensiíé en Iaíin. París [950.

‘« J. Fontaine, op. cii. [32.
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unosporcentajesde usocasisimilares (69%y 67% respectivamente)seguidas
de la III (20%) y lassecundarias(15,2%).En estepuÑo convienerecordarlos
resultadosobtenidosa partir del método anterior: las secuenciasmás clara-
mentefavorecidas,y queaparentementeno estabaninterrelacionadas,eranla
n0 6 y la n0 14, es decir.

-y-vv §
- y - - y §

A continuaciónlos n0 27 y 28, que,como hemosdemostrado,constituyen
una sola y la misma secuencía:

y - y - - §
- - y - - §

Paraverificar la validezdel métodode comparacióninterna,método que
apenasha sido puestoen práctica, y que surgió con el fin de superar las
deficienciasmás criticadas del método de comparaciónexterna,parecería
esperablelograr resultadosparejoso incluso idénticos con cualquierade los
dos procedimientospor lo que hacea la frecuenciade uso de las principales
cláusulas.Es evidentepor un lado,quelos esquemasn0 27 y n0 28 constituyen
la varianteprincipal de la cláusula1 en tanto quela secuencian0 31 (y - - - -

otra de las favorecidas,correspondea la variante pesadade la misma. Por
otro lado, la n9 14, la quemuestrael porcentajemásalto de entrelas frecuen-
ciasabsolutas,respondeclaramentea la formaprincipal de la cláusulaII; no
resulta,sin embargotan sencillo identificar el tipo de cláusulaqtíe conforma
la secuenciamás favorecidapor Séneca,esdecir, la número6. Como hemos
demostradola longitud dc dichacláusulano es inferior a 6 sílabas,y sabemos
además,por el análisis realizado en este apartado.que las cláusulasmás
favorecidassonla 1 y II. Hay un tercerfactor digno de consideración:dequé
tipo sonlas cláusulasquehemosdenominadoacentuales.En estesentido,hay
quedecirque,mayoritariamentecorrespondenal esquemarítmicodel cursus
tardus, en concreto un 69,6 dc las secuenciasrecogidas: si se suman los
esquemascuantitativos y semi-aeentualeso acentualesque respondena la
cláusulaII (en cifras absolutas,un total de 106, resultantesde 67 cláusulaII
+ 39 cláusulasacentualescorrespondientesadicho esquema),es evidenteque
ésteesclaramenteel esquemamásfavorecidopor delantede la cláusula¡ (69
cláusula1 + lO cláusulasacentuales= 79). De estemodo, habríaqueconsi-
derar el esqueman0 6 (-y-vv §) del apartadoanterior como una variante
acentual de la cláusula cuantitativa II (a cuyo esquemacorrespondela
secuenciasiguienteen ordende preferencia,es decir, la n0 14, -y--y

3. Trascomprobarla uniformidad de los resultadosobtenidosa partir de
estos dos métodosy las preferenciasdel autor en cuanto al uso de las
cláusulas,hemos logrado obtenerun conocimientoal menosgeneral de las
característicasde la prosa senequianaen el De Ira para llevar a cabo a
continuaciónla comparaciónentreSénecay Martín de Braga.
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4. EL DE IRA DE SENECA EN LA OBRA DEL BRACARENSE

Aunque ya otros editores>0de la obra de Martín se percataronde la
dependenciadel De Ira de esteautorde la homónimasenequiana,E. Bickel>’
fue el primeroqueidentificó detalladamentetodosy cadauno de los pasajes
que sirvieron de fuenteal Bracarense.A menudose ha definido el opúsculo
posteriorcomoun resumende la obrade Séneca,y esque,realmente,la gran
mayoríade los pasajes,aproximadamenteun 70,4% por lo que hace a los
finalesde período,estátomadode Séneca.Deeste70%, quecorrespondemás
concretamentea 148 finales,alrededorde 60, esdecircasiun 30%con respec-
to al total, son préstamosliterales,tomadostal cual, sinefectuarcambiosde
ningún tipo. En las secuenciasrestantes,como veremos,Martín ha modi-
ficadode un modou otro la fuente.Así, en primer lugar, vamosa analizarese
30% constituido por los que hemos denominado«préstamosliterales» de
Séneca.

En principio, cabepensarque dichassecuenciasno hande sufrir modifi-
caciónalgunapor lo que hacea su función rítmica yaquedesdeel punto de
vista formalno hahabidocambios.Sin embargo,en un considerablenúmero
de casos,esto no es así.

Un factor de cambioque seha producidodurantelos siglos que median
entrelos dos autores,es la transformaciónde la naturalezadel acento,que
pasaaconvertirseen intensivo. El correlatorítmico, diríamos,de estatrans-
formaciónes la aparicióndel ictusvocálicofrente al ictus mecánico,propio
de las cláusulasmétri¿as.En los tratadosgramaticalesesteconceptocomsen-
za a aparecerhacia el siglo II] y se confunde a menudo con el acento de
intensidad;puededecirseque el ictus vocálico permitió adaptarel sistema
métrico tradicionalal nuevo ritmo acentual>2.

La aparicióndel acento intensivocomo elementorítmico predominante,
factorque hay quedestacarcomo rasgocaracterísticode la prosadel Braca-
rense,tienesu influenciaen la función rítmicade las secuenciasmencionadas,
formalmenteidénticas:

— En primerlugar, en bastantescasos,secuenciasquecorrespondena un
determinadoesquemamétrico,constituyenen la obrita de Martín un tipo de
cursus queno correspondea la cláusulade la quenormalmentederivadicho
cursus. Eso ocurre sobre todo, en las secuenciasen que no hay una
correspondenciatotal entreictusy acento;dadoqueen el opúsculoposterior
el acentoesel quedefine el ritmo, la no coincidenciaictus/acentoda origen
a un cambio en la función rítmica:

(SénecaIII, 1,3) Ani]mossedabducit -y-- § cláusula 1

(Martín De Ira 3,24) Animossedabducit ó o o o o ó o cursus ve/ox

><‘ C. Brandao, Vida e Opusculas de 5. Marlinho Bracarense, Lisboa 1803, 169-181; A.
Gallandí, Biblioiheca Vezerun; Pairu,n, Venecia 1778, XII, 284-286.

3m E. Bickel, «Dic Schrift des Martinus von Eracara formula vitae honestae», Rheinisches

Museum 60 (1905) 505-550. -
32 M. Nicolau, op. cii. 79.
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(Séneca111,5,2) Quoque 1cm’ mederí
(Martín 4,2) trae mederi ó o o ó o

--- y - § cláusula IIP~
cursus planas

(Séneca11.18,1) Inci]danus in iraní -v y - §
(Martín 4,2-3) Incidamus in iram ó o o ó o

cláusula heroica
cursus planus

(SénecaIII, 6,4) Vires] appetilaríím — y — — § cláusula 1
(Martín 4,17) Vires appetiiarun¡ 6 oo o o ó o cursas ve/ox

(SénecaIII, 24,3) i)onesti] caní fámiliaritas - y y y - y §
(Martín 6,18) Ram ¡llantas ó o o ó o o cursas tardas

(Séneca111,24,3)Quani dia placaeril
(Martín 6, 18—19) Quaní día placaerlí

cláusula II 1z4

- y - y y y § cláusula II hg.
ó o o o o 6 o cursas ve/ox

(SénecaII, 34,5) Pri]or pedeuz reliulil — y - — y § cláusula II
(Martín 8,27) Retulil pedem - y - y § cursas planas

— En segundolugar, existentambiénalgunassecuenciasque en Martín
se han consideradocláusulasacentuales,y que tambiénen Sénecadeberían
considerarsecomo tales,sobretodo teniendoen cuenla las conclusionesque
se han señaladoa este respecto en los apartadosanteriores34: hay que
recordarque se ha observadouna clara tendenciaa la búsquedade una
coincidenciaentre ictus y acento,y, por otro lado,hemos señaladoel papel
rítmico del acento,al menos,por lo que hacea la cláusula11, de la que hay
formasacentuales.En estegrupode secuenciasacentualeshabríaque incluir
las siguientes:

(Séneca11,22.2) Spec¡en¡ ¡erinhí
(Maitín 1,16,1)

(Séneca11,24,2) Credulitas fácil
(Martín 5, 9-lO)

(Séneca11,33,1) Qaidem e.vpediai
(Martín 5,33)

(Séneca11,34,1) Sive in/trior 6
(Martín 5,34)

(Séneca1,16,1) Casi/gal] tore non
(Martín 7,15

O O O 6 o carsus planas

6 o o ó o cursas planas

6 o o ó o o cursas ¡ardas

o o ó o o cursas iardas

opus esí ó O O 6 o o carsus íardus

bentos reali,ado elision en Quoczoc- irac’. Por oiro lado, dentro (le las variantes
correspondientes a la cláusula III. aparece aqtti la c~tme Fontaine <op. cii. 132> denomnina
«tritroquen» y que en adc[aríte denominaremos «tritrocaica.

3~ Vid. p. [35.
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(Séneca11,9,4) Jnsaniendum est 6 o o ó o o cursas/ardas
(Martín 7,18) »

(Séneca111,13,1)Fera]turque non ferat ó o o ó o cursas planus
(Martín 8,13) »

(Séneca11,34,5) Bene]ficiis provoca ó o o ó o o cursas tardas
(Martín 8,25) » - »

(Séneca111,26,4)Sina]sao inveniet 6 o o ó o o carsus tardas
(Martin 10,9) a

(Séneca111,39,3) In con]siliis habeaí 6 o o ó o o cursas tardas
(Martín 10,9)

Por fin, en la mayoría de los casos incluidos en este grupo de
«préstamosliterales»hay coincidenciaentreictus y acentoy semantienenlas
cláusulasutilizadaspor Sénecasinvariación:en primer lugar, la cláusulaII(
14 ejemplos),seguidade la 1, con unaproporciónmuy similar (II ejemplos),
a continuaciónla III (5) y las secundarias(3). No hemosincluido en estas
cifras las secuenciasamétricasy no acentuales,así como las de muy breve
longitud.

Por otro lado, hay que decir que la mayoríade los finales de período
tomados de Séneca han sido adaptadosal texto a través de diversos
procedimientosmediantelos cualestambiénha resultadoalteradoel tipo de
cláusulautilizado, es decir, el ritmo.

El procedimientomás frecuentees el cambio del ordende palabras,que
casi siempre lleva consigo un cambio del tipo de cláusula; normalmente
Martín introduce un cursus o secuenciaacentual en sustitución de una
métrica. Así, por ejemplo,

(Séneca111,29,2) Terribilis]est et invisa est -y- -y § cláusula II
(Martín 3,15-16) Amplias est invisa 6 o o o o ó o cursas ve/ox

(Séneca11,36,6) Non ira dominetar -v vv- § cláusula 1 hg.
(Martin 3,19) Ira non dominetur ó o o o o ó o cursas velox

(Séneca111,11,1)Se]ipse inqaietat -y-y-- § Iritrocaica
(Martin 5,18) Ipse se inquietat ó o o o o ó o cursas ve/ox

(Séneca11,30,2) Imiíaris]illad s(i) irasceris --- -y § cláusula 1!
(Martín 6,24) flrasceris imilaris ó o o o o ó o cursas ve/ox

(Séneca11,14,1) RaÑo non proflcit vv y--y § cláusula Jllig.
(Martín 7,23) Non]proflci¡ ratio 6 o o ó o o cursas tardas
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(Séneca11,34,2) Meritis ofjknsa redmelar — y vv — - cldusida I hg.
(Martín 8,20-21) Meritis red/matar ó o o o o ó o cursas velox

(Séneca11,34,2) Uti/esjécerit -y--y- cláusula II
(Martín 8,23) Fecerit atiles ó o o ó o o cursas tardas

En otro buen númerode casos,creauna secuencíamétrica
partir de una amétrica:

(Séneca1,3,8) Mu]¡antar in contrariun -v---v §
(Martín 3,1) In con] trarium mulat - y - - § cláusula 1

(Séneca1,17,7) Eripi sinií]iadiciuín suum -y y-y §
(Martin 3,8 medial) suam] eripi sibi ó o o ó o (-ursas planas

(Séneca11,22,2) NonJjáci/e credendam esí y y ---y §
(Martín 5,2) Nonlfficile est credendum ó o o o o ó o

(Séneca11,24,1) EJjficiet] non Jadie credendi -v y--- §
(Martín 5,15-16) Cre]dendi ejficiet ó o o ó o o cursas tardas

(Séneca111,12,2) Co]acías su an decepías --v---§
(Martín 6,16-17) De]ceptus sit an coacius 6 o o o o ó o

(Séneca11,28,5) Male de re locatas y y--y- §
(Martín 6,8) De íe]male loca/as ó o o ó o cursas planas

(Séneca11,25,1) Quia] molhis patitar --y y §
(Martín 7,12) PaUtar mollis est 6 o o ó o o cursas tardas

(Séneca11,34,5) Poteris revelhl y y-y- §
(Martín 8.30) Re] verti non poteris ó o o ó o o cursas tardas

(Séneca111,12,3) Pali nolamas y--y §
(Martín 9,8) No/amas pali ó o o ó o cursas planas

(Séneca111,26,4) Ínter] malos vivirnus y--y §
(Martín 9,23-24) 1~ivimus mier malos ó o o o o ó o

(Séneca111,26,4) In]catieí aaí metum y y y —y §
(Martin 10,12) Metum incaties ó o o ó o o cursas tardas

En otros casos,Martín hatransformadoel tipo de cláusulamétricaola ha
mantenidotal cual:

(Séneca111,6,4) Nuncfor]ranae, uzanc siN ---y § secundaria
(Martín 4,15) Nunc loco, nanc sib¡ -y--y § cláusula II

o acentuala

car.sus velo.v

cursas ve/ox’

cursas velo.v
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(Séneca111,6,4) TransllJérre sine lapsa -vv y- § cláusula 1 hg.
(Martin 4,18) Sine]lapsu transferre ---- § cláusula 1

(Séneca11,18,1) Ver]satur in turbinem -y--y § cláusula JI
(Martín 4,8 medial) In]turbinem vertirur -y--y § cláusula 11

(Séneca11,32,3) In]iurias despicere -y--vv § cláusula II corlá.
(Martín 5,26) Des]picere iniarias vv y - - y § cláusula 11 hg.

Otro procedimientoempleadoparalograr la adaptaciónde las secuencias
senequianases el cambio de casoo de tiempoverbal:

(Séneca11,36,6)Pro]iecir insignia -y--y § cláusula II
(Martín 3,22) In]signia proicit o

(Séneca11,18,1) Inferi]orafalminant -y-y § secundaria
(Martín 4,8-9) Saepiasfalminantur -y--y- § cláusula III

(Séneca111,6,4) Qae]rel/ae incidunt ---y § secundaria
(Martín 4,12)-Incidit querehis - y - y - § tritrocaica

(Séneca11,22,2) Veri]tatem semper aperit - -- y y y § tritrocaica
(Martín 5,5) A]periet veritatem ó o o o o ó o cursas ve/ox

(Séneca2,24,1) Oblar]gemas credahitatem - - - vv - § tritrocaica
(Martin 5,14-15) Cre]dulitas obiargetur ó o o o o ó o cursas ve/ox

(Séneca111,1 1,1) Ne sis curiosas -- -y- § rirrocaica
(Martín 5,16) Ne]faeris curiosus ó o o o o ó o cursas ve/ox

(Séneca111,2,1) Io]camque vertantur -y-- § cláusula 1
(Martín 5,22-23) Io]camque convertir

(Séneca11,33,1)Fe]cisse crediderant -y-y- § tritrocaica
(Martín 5,32) Fe]cisse credideriní ó o o ó o o cursas tardas

(Séneca11,25,1) Rebus non] exacerbemur -y-- § cláusula 1
(Martin 7,2) Exacer]batur in rebus ó o o ó o cursas planas

(Séneca11,26,3) In res effundere ----y § cláusula II
(Martín 7,9) Rebas effundere -y--y § cláusula JI

(Séneca11,29,1) Partibas carpitur -y--y § cláusula II
(Martín 8,5) Partibus capiatur ó o o o o ó o cursas velox

(Séneca11,28,8) Sí] consaluerimas nos -y y y y- §
(Martín 8,17) Si] consalamus nos -y-- § secundaria
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(Séneca111,27,1) Viíia]viíiis opponere y v---v §
(Martin 9,1) I/itium]viíio opponir ó o o o ó o cursas dispondaicus

(Séneca111,24,4)Malta delinqaere -y--y § cláusula II
(Martín 9,9) Ma/ra delinquunr -y-- § cláusula!

(Séneca111,26,2)Singulis ohiecir -y--- § tritrocaica
(Martín 9,20) Singulis obicir -y--y § cláusula II

(Séneca111,39,3)Jn]caíieí aul meram y y y-y §
(Martín 10,12) Metum inculies ó o o ó o o cursas rardus

También encontramosel uso de verbos simples por compuestosy
viceversa:

(Séneca11,1 1,1) Et de]risum non efthgit ----y- cláusula 1!
(Martín 3,17) Deri]sumque non faglí ó o o ó o cursas planas

(Séneca111,1,5) Morsas suos vertil --y-- §
(Martín 3,28-29) In semet]ipsam convertií ----§ cláusula ¡

(Séneca11,28,5) In]iuriam petere o o o o o o cursas tardas
(Martin 6,12 medial) In]iuriam appeíere 6 o o 6 o o «

(Séneca11,34,4) Ami]citia matare y y--- §
(Martín 8,24) Amicitia commulare ó o o o o 6 o cursas velox

(Séneca111,26,2)Paeni]íenriae traditar -y--y § cláusula II
(Martin 9,17) Paeni]reníiae datar -y-y § cláusula 1

(Séneca111,40,1)Ple]rosquc robar cadaí -y--y § cláusula II
(Martin 10,17) Plerosqae] decidal robar -y-- § cláusula 1

También recurre a la adición o supresión de sufijos u otro tipo de
partículas:

(Séneca11,18,1) Alirer coínpescere y v---v §
(Martín 4,6) Com]pescere iam erectam ó o o o o ó o cursas ve/ox

(Séneca11,24,1) Palía] ctssima irritarnenía - y y

(Martín 5,12) Irriía]menrajhllacia -y--y § cláusula 11

(Séneca11,34,1) Cam inJéri]ore sordidum ---y § secundaria
(Martín 5,35-36) Cum inJéri]ore 1am sordidum ----y § cláusula JI

Por último, en algún que otro pasaje,Martin haceuso de expresiones
semánticamenteequivalentestransformandola formade la cláusula:
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(Séneca111,3,2) A]moreflagravit ---- § cláusula 1
(Martín 3, 31) Capidi]tate succensus est -y--y § cláusula II

(Séneca111,3,2) Uno] agmine iturn est -y-y § secundaria35
(Martín 3,34) Carritar catervatim 6 o o o o ó o cursas ve/ox
(Séneca11,18,1)Ne in]irapeccemas ---- § cláusula 1
(Martín 4,1) Primuni est non irasci ó o o o o ó o cursas ve/ox

(Séneca11,22,2) Pag]nare debemus -y-- § cláusula 1
(Martín 5,1) [rae pagnandam esí ----y § cláusula!!

(Séneca111,12,1)Cum incidit] reiciatur -y y- § secundaria
(Martín 5,25) Cum i]rrepserit refutanda ó o o o o ó o cursas ve/ox

(Séneca111,13,1)Secre]tamque reneamas -y y y- § c/áasu/a 1
(Martín 8,9) Ce/are meminerit ó o o ó o o cursas tardas

(Séneca111,24,4) Dum]vitat incidat -y-y § secundaria
(Martin 9,12) Dum]vitat admittat -y-- § cláusula 1 -

Tras la enumeracióncomparativade estospasajesde Sénecay Martín,
podemosdestacar,a modode conclusión,los siguientespuntos:

1. La tendenciaprincipal que seadvierteenla adopcióny adaptaciónde
los pasajesoriginarios es el uso de procedimientospara lograr cláusulas
acentualespuras,y dentrode ellas,hay quedestacarespecialmentela presen-
ciade los cursas tardas y velox. Los procedimientosseñaladosconstituyenun
intentode conciliarla fuentesenequianay las tendenciasrítmicasde la época
medieval. Antonio Fontán36afirma que: «en el latín tardío y alto-medieval
existe una abundanciade polisílabos mucho mayor que en los autores
clásicos.No debía resultartan fácil a Martín, cuandotrabajabasobre un
textode Séneca,cerrarhabitualmentesusperíodosconunapalabrade cuatro
sílabasy ademáshacerlaprecederde otra que tuvieratambiéncuatroo por
lo menostres.Porello enestosescritos,cuyo modeloes Séneca,esfrecuente
quelas férmulasdel cursas tardas esténrealizadasmedianteun proparoxítono
de cuatrosílabasprecedidopor un bisílaboparoxítono (...) Otras fórmulas
sustitutoriasde los esquemasmásregularesdel cursas ¡ardas sonlas seriesde
dos proparoxítonos-trisílabo el segundo(...) Algo semejanteocurre con el
cursas velox»32.

2. Además,la tendenciahaciaunabúsquedade coincidenciaentreictus y
acento,ya apreciableen Séneca,es total en los períodos en que Martín

35 Hemos realizado elisión en Agmine Pum.
36 A. Fontán, «Martin deBraga, un testigo de la tradición clásica y cristiana,>, AEM 9

(1974-79)331-341.
~‘ A. Fontán,op. cii. 339.
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mantieneun esquematradicional. Con ello consiguesuperponerel sistema
métrico tradicional y las exigenciasdel cursas medieval35.Con todo, los
ejemplos de secuenciasmétricas en que esta coincidenciaexiste pero que
Martín transformaen otro tipo de esquemamétrico, muestranuna voluntad
de uniformización:en el tratadoposteriorse tiendeal usode las trescláusulas
básicasy susvariantesprincipales;se evitan,por tanto,o casidesaparecen,las
cláusulassecundarias(cuya presenciaen Sénecaera considerable3»)o las
variantescoriámbicasy ligerasde las cláusulas1 y II.

3. Por fin, aunquela prosasenequianaen el libro 1 la hemosconsiderado
rítmica en un porcentajeimportante,dicho porcentajees superadoen el
opúsculo posterior: el uso deliberadode una prosa artística se hace más
patenteen el manejo de la prosarítmica que muestraMartín de Braga. A
pesarde la desfavorablesituacióncultural de la épocaen la queescribe,su
profundoconocimientodel «Sénecamoralista»y el manejoquemuestrade la
prosaartísticalo sitúancomo unode losescritoresmássingularesde la época
xisigoda.

APENDICE A.

ESQUEMAS FREC. -,
METRICOS ESPERABLE FRE. OBSER.

1. v y y y y § 3,5 1 -1,78
2. -vvx’v§ 6.5 2 -3.11
3. y-y y y § 4,73 6 0,34
4, --y y y § 8,28 6 -0,62
5. vv-y y § 5.92 4 -0,62
6. -v-vv§ 11.24 27 19,38
7. v--vv§ 7» 8 0
8. ---vv§ 14,5 8 -2.9
9. vvv-v§ 5,62 4 -0,46

lO. -y y-y § 10,36 8 -0,53
II. v-v-v§ 7.4 8 0,04
12. --y-y § 13 16 0.69
13. y y--y § 9,76 lO 0,006
j4• -y--y § ¡7.76 30 8.43
¡5. y---y § 12.7 7 -2,5
16. ----y § 22.4 17 -1,3
17. vvvv-§ 2.6 -0,9
18. -x’vv-§ 5 9 3,2
19. y-y y- § 3,5 0

~ Viti? las conclusiones de nuestro arí culo « Las eló usuias en ci L)e Ira de Martin de
Bragas’, CEC-ELaí 2 <[992).
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20. --vv-§ 6,5 8 0,34
21. vv-v-§ 4,7 8 2,3
22. -y-y- § 10,3 6 -1,8
23. y--y- § 6,2 8 -0,23
24. ---v-§ 11,2 16 2,05
25. vvv--§ 4,4 5 0,08
26. -vv--§ 7,9 3 -3
27. y-y-- § 5,6 15 15,7
28. --y-- § 10,3 16 3,15
29. vv---§ 4,4 4 0,03
30. -y--- § 13,9 5 -5,69
31. y---- § 9,76 15 1,84
32. § 17,76 13 -1,27

APENDICE B. Distribución de brevesy largassegúnla posiciónsilábica.

SíLABA POSICIONES

5a 4a 3a Y

BREVES 106 130 109 116 166
LARGAS 190 166 187 180 130

TOTALES 296 296 296 296 296

PORCENTAJES%

BREVES 35,8 43,9 36,8 39 56

LARGAS 64,18 56 63 60,8 43,9


